EUCARISTÍA: fuente de unidad, camino de sinodalidad
Homilía de Corpus Christi 2018 
Escuchamos en la primera lectura: “Esta es la sangre de la alianza que el Señor hace con ustedes”. La sangre significaba la vida y se purificaba al pueblo con la sangre que representaba la vida de la comunidad que caminaba hacia la tierra de promisión. 

“La Nueva alianza” supera la aspersión expiatoria de sangre de animales para purificarnos con la sangre del redentor, como dice la Epístola a los Hebreos: ‘’Cristo es mediador de una Nueva Alianza’'
 entre Dios y los hombres. Esta alianza nueva y eterna la eleva Cristo para salud de todos los hermanos.
Cada vez que comulgamos, Cristo se encarna de algún modo en nosotros desde el sacrificio incruento de la misa, nueva alianza en su sangre.

Esta Eucaristía es prolongación de la Encarnación del Verbo, Cuerpo de Jesús, de María, que creció hasta la cruz, pues Dios se unió de modo indisoluble con la naturaleza humana. El mismo Jesús, que se une a nuestra naturaleza humana por la delicadeza de su amor, encuentra la manera de convertirse en alimento sustancial para que al comerlo nos unamos con El, nos hagamos una cosa con Él, nos asimilemos a Él, nos transformemos en Él. Así, la unión personal que no pudo realizarse en la Encarnación, se realiza en esta comida pascual y nos compromete a ser instrumentos de comunión, hermanos en Jesús.
Por eso, la Eucaristía no sólo es sacramento de esta unión personal con Jesús, sino también, Sacramento de la unidad eclesial. 
San Pablo nos dice que el pan es uno porque formamos un solo pan.  Aquí nace la construcción de la unidad… ¡En torno al Pan! Podemos decir que nuestra conciencia de Iglesia, empieza en la Eucaristía, en torno al Pan…en torno a la mesa de los bautizados. Jesús, Pan de Vida, de unidad, de fraternidad, nos convoca… y al convocarnos nos encontramos todos en Él. Una participación activa y comprometida en la Eucaristía nos lleva a una mayor participación en la comunidad parroquial, eclesial… Nos lleva a tomar conciencia de que, así como vamos construyendo la fraternidad en torno al Pan, así construimos la iglesia, haciendo camino juntos. Y este caminar juntos, como pueblo de Dios en movimiento, es la expresión de sinodalidad, palabra nueva que significa hacer camino juntos, un estilo de ser iglesia corresponsable y participativa, en comunión. El Papa Francisco afirma que ‘’el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia en el tercer milenio’’
.  
La Eucaristía, principio de unidad, es el alimento que nos da la fuerza para que la vía estrecha y difícil de la sinodalidad sea posible. Sólo desde la fuerza de la Eucaristía podremos hacer camino en este compromiso sinodal. No es una opción. No es, si nos gusta así o no. No es para ‘’dejarlo para más adelante’’. Es hoy la expresión y el estilo de ser iglesia desde la unidad que nace en el corazón de Jesús abierto a todos y que, en esta tarde, nos congrega como Iglesia diocesana.
Y este camino no es un camino de sanos, de santos -¡aunque busquemos la santidad!-, no es un camino libre de obstáculos o limitaciones. Dice también Francisco que: ‘’La Eucaristía sana los errores del pasado y dispersa el recuerdo ingrato de las injusticias recibidas. Es el recuerdo grato de su amor paciente porque sabemos que, aún en las dificultades, el Espíritu de Jesús permanece en nosotros… Sana también la ambición de estar por encima de los demás, de la enfermedad del individualismo y de ser agentes de división o discordia’’
. Nos puede sanar también de andar hambrientos de novedades pero famélicos de gestos de amor.

La Eucaristía siempre estará unida por la sangre de Jesús como sacramento de la vida para tantos que hoy no saben qué hacer de sus vidas: despojados, vejados, ancianos descartados y arrojados a la soledad, jóvenes sin esperanza o sin horizontes más que el que les puede dar, pasajeramente, el consumo de sustancias, el miedo, la depresión y la angustia ante situaciones de enfermedad o pobreza. ¿No tendremos que estar más atentos a estos hambrientos de Jesús, mientras caminamos juntos? ¿No tendremos que escucharlos y escucharnos? …….
‘’Esta es mi Sangre, la sangre de la Alianza que se derrama por muchos”. Este es el Evangelio vivo que hoy proclamamos: la Sangre y el sacrificio de Cristo de donde nace la verdadera y contagiosa alegría del amor y de la unidad. Tiene que llegar a los pequeños del Reino a través de los que comulgamos con Jesús, de los que nos dejamos alimentar y saciar, de los que lo adoramos y nos unimos a Él para poder hacernos servidores de la vida, de toda vida, conciudadanos en la calle del dolor y en la posada del alivio, en la cercanía fraterna y en la lucha interior por generar espacios de comunión.
No hay sinodalidad sin estos gestos de amor. No habrá camino de comunión para muchos, si no nos dejamos tocar el corazón, si no nos desinstalamos, si no nos dejamos interpelar por la realidad y discernir en consecuencia para obrar como cuerpo.
Y si hablamos de camino… la Eucaristía siempre tiene algo de viático: del alimento para la última etapa de este camino en la tierra, compañía que nos transporte hacia el ansiado banquete final donde el mismo Dios nos preparará una mesa grande de familia. Mientras tanto, tendamos la mesa de la Sinodalidad desde la cercanía, el encuentro, el compromiso y el deseo de que todos puedan participar del camino responsable de hacernos cargo de toda vida. María, la Reina de la Paz, con su presencia maternal y su ternura de mujer, estará atenta para interceder ante nuestros deseos y nos pondrá en el corazón de su Hijo.
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